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Dedicado a todas las personas que se llevó este 
virus,

a sus familiares y amigos,
y a todos aquellos que resisten,

y cada día dan pelea desde sus trincheras.
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DESENROLLAR EL ESPIRAL PARA TEJER UNA 
URDIMBRE NUEVA

Por Anahí Franchi18

“No estoy en el mundo simplemente para adaptarme a él,
sino para transformarlo” - Paulo Freire

El espiral: mercantilización de la educación superior 
como parte del modelo neoliberal

La crisis generada por la pandemia nos puso frente a una 
variedad de nuevos desafíos, potenciados por una aceleración 
del tiempo en relación a la toma de decisiones y las escasas 
herramientas para un escenario inesperado. Como fue eviden-
ciado en múltiples aspectos, los conflictos y desigualdades ya 
existentes se visibilizaron y agudizaron como producto de la 
cuarentena, expresándose con matices heterogéneos depen-
diendo de la situación en que vive cada sector. 

En gran medida las dificultades para afrontar una situación 
excepcional estuvieron dadas por el contexto previo de la uni-
versidad, que desde comienzos del siglo XXI estuvo dominado 
por los efectos de las políticas del Estado mínimo de la déca-
da de los ’90, iniciadas en el plano educativo con un proceso 
de reformas que reestructuró las relaciones entre el Estado, el 
mercado y la sociedad. La transferencia de las escuelas de nivel 
medio y superior no universitario a los Estados provinciales 
y la posterior sanción de la Ley Federal de Educación (1993) 
tuvo como consecuencia el desarrollo de dispositivos tendien-
tes a modelar la educación en torno a una lógica tecnocrática. 
De esta forma, la educación, pensada como un espacio de in-

18- Nilda Anahí Franchi es licenciada en Química y doctora en Ciencias Químicas por 
la Universidad Nacional de Córdoba. Actualmente es profesora adjunta del Depar-
tamento de Fisiología de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la 
misma universidad. Además es investigadora adjunta del CONICET, en el Instituto de 
Investigaciones Biológicas y Tecnológicas (IIBYT). anahi.franchi@unc.edu.ar

mailto:anahi.franchi@unc.edu.ar
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tegración y ampliación de derechos, comenzó a ser entendida 
como un servicio delimitado por la lógica de mercado, pero 
con una fuerte intervención estatal mediante mecanismos de 
evaluación y control. En este contexto, sin una consulta exten-
dida y contra los intereses de la comunidad universitaria, fue 
sancionada la Ley de Educación Superior (LES, 1995). Así, las 
transformaciones sobre el vínculo Estado-mercado-sociedad 
se orientaron a una concepción mercantilista de la educación 
superior (en especial), más que como un bien público y un de-
recho social.

La sanción en 2006 de la Ley de Educación Nacional, define 
un nuevo posicionamiento del Estado en relación a su papel 
como garante del derecho a la educación estableciendo una 
ampliación de la escolaridad obligatoria al nivel secundario. 
Sumado a esto, tiene lugar la promoción de políticas orientadas 
a una mayor inclusión de diversos sectores sociales al sistema 
educativo en general y al universitario en particular mediante 
la modificación de la Ley de Educación Superior en 2015, en la 
que se incorpora la declaración de la educación como un “bien 
público” y “derecho humano personal y social” y se hace ex-
plícita la gratuidad estableciendo que “el Estado Nacional es 
el responsable de proveer el financiamiento” de las universi-
dades.

Sin embargo, la pandemia encontró a las universidades da-
ñadas por la discontinuidad en las políticas públicas durante 
el período 2015-2019 que, entre otros sectores, provocó el des-
financiamiento de los sistemas educativo y de ciencia y técni-
ca. Además, la educación recibió la pandemia retrasada en la 
realización de cambios que requería de manera inminente, al 
mismo tiempo que se verifica un voraz avance del mercado.

Si bien considero que las cuestiones que serán abordadas 
forman parte de discusiones vigentes en muchas universida-
des, creo pertinente referir brevemente el escenario que consti-
tuye la trinchera desde donde me propongo compartir algunas 
experiencias: la Universidad Nacional de Córdoba (UNC). El 
origen de la UNC, la más antigua del país y una de las primeras 
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del continente americano, se remonta al primer cuarto del siglo 
XVII y está asociado a la gestión jesuítica. Nació independien-
te de la autoridad real, pero como una universidad elitista y 
onerosa que requería la presentación de un “estatuto de san-
gre” que acreditara la pertenencia a la “religión cristiana” y la 
ausencia de “nota de mulato”. En 1864 se eliminaron los estu-
dios teológicos, y con la Ley Avellaneda (1885) se reglamentó 
el funcionamiento de las Universidades Nacionales mediante 
la habilitación para establecer los estatutos para su gobierno. 
Para ese entonces, la UNC era formadora de cuadros de la polí-
tica provincial y nacional. Con la aprobación del voto universal 
(1912), la Universidad se afirmó como un espacio de formación 
de élites políticas que abrían paso a la reforma de 1918, mo-
vimiento que se extendió a las demás universidades del país 
y a varias de América Latina, produciendo modificaciones en 
los estatutos y leyes universitarias. Como ya se mencionó, en 
los años ´90 a partir de la LES se modificaron numerosos as-
pectos relativos a las formas de producción y distribución del 
conocimiento, los procesos de enseñanza y aprendizaje, y del 
papel de la Universidad en las sociedades. Fue así como las 
universidades públicas fueron sometidas a la lógica del capi-
talismo, con clasificaciones internacionales, la proletarización 
productiva de las y los docentes y la transformación de las y 
los estudiantes en consumidores de servicios universitarios (de 
Sousa Santos, 2020). 

La pandemia dejó en evidencia las desigualdades preexis-
tentes: en la respuesta (acciones de las instituciones y de las y 
los docentes) y en el acceso a esa respuesta. A este problema se 
sumaron la falta de dispositivos tecnológicos, las limitaciones 
de las formas de conexión, la falta de espacios donde realizar 
actividades, con acompañamiento, con referencias, con mate-
riales. Quisiera retomar la primera cuestión, en torno a la cual 
se enmarcan algunas observaciones que surgieron a partir de la 
cuarentena. Luego de solo una o dos semanas de clases, se es-
tableció el ASPO (Aislamiento Social Preventivo y Obligatorio) 
y la Secretaría de Políticas Universitarias emitió una resolución 
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para “la readecuación del calendario académico 2020, teniendo 
en cuenta la especificidad de la enseñanza universitaria, garan-
tizando las cursadas en las modalidades periódicas que nor-
malmente se desarrollan en un año académico, manteniendo 
la calidad del sistema universitario”. Pocos días después, una 
resolución rectoral de la UNC “faculta a las Unidades Acadé-
micas y Colegios Preuniversitarios a tomar las medidas con-
ducentes a la adecuación y flexibilización de las exigencias de 
los respectivos regímenes de enseñanza que resulten de cum-
plimiento materialmente imposible en el actual contexto con 
carácter excepcional y en la medida en que ello sea estricta-
mente necesario para garantizar el derecho a la educación”. De 
esta forma se inicia una dinámica en el mecanismo de toma de 
decisiones y de comunicación que condujo a la fragmentación 
de los órganos de gobierno de la UNC, cuyas implicancias agu-
dizaron el deterioro ya existente en los debates dentro del con-
sejo superior (HCS) y los consejos directivos (HCD), dejando 
libradas las decisiones respecto a las condiciones para “garanti-
zar el derecho a la educación” a cada facultad. Cabe mencionar 
que este hecho sólo constituye la continuidad de un proceso 
del cual un hito puede señalarse en diciembre de 2016, durante 
la Asamblea Universitaria que, a través de una votación de po-
cos minutos de una jornada convulsionada, dio lugar a la Re-
forma Política en la que se estableció el mecanismo de elección 
directa de las autoridades unipersonales de la UNC (Romito, 
2016). El proyecto aprobado estipula la simple ponderación de 
los votos, promoviendo una concentración del poder en las fa-
cultades más antiguas y con mayor presupuesto y población, 
y desestimando a las facultades pequeñas, especialmente a 
aquellas disciplinas que aportan sus conocimientos a la crítica 
del mercado: las humanidades, las ciencias sociales y las artes. 
Esto dio lugar a una transformación fundamental de la política 
universitaria, el profundo avance de la lógica de mercado sobre 
la educación pública, en la concentración de poder y en la invi-
sibilización de aquellos conocimientos que aportan una crítica 
social, cultural y humanista al modelo capitalista dominante. 
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Este proceso de contra-reforma refuerza las desigualdades es-
tructurales de la UNC, en oposición a la “ecología de saberes“ 
que debería enmarcar las propuestas para recuperar la legiti-
midad de la universidad (de Sousa Santos, 2005).

Así, las acciones realizadas a partir del ASPO fueron en gran 
parte tomadas en ausencia de debate y consensos, en base a 
delegar las decisiones (y los mecanismos) en cada facultad de 
manera fragmentaria, o a través de resoluciones rectorales emi-
tidas sin discusión previa. Por ejemplo, a través de una resolu-
ción emitida por la Prosecretaría de Informática, el rectorado 
de la UNC aprobó la contratación Respondus, un programa 
para la toma de exámenes finales (del turno de julio) bajo la 
modalidad de cuestionarios virtuales. Dicho programa sólo 
funciona con algunos sistemas operativos, imposibilitando su 
uso en dispositivos móviles, tablets y en computadoras con sis-
tema operativo Linux, con lo cual quedan excluidos para ren-
dir los exámenes quienes, pese a cumplir con las condiciones 
académicas, no cuenten con los dispositivos requeridos. Ade-
más, debido a que Respondus es privativo, no es posible acce-
der a su código, por lo cual se desconocen los procedimientos 
que realiza con los datos recolectados, y los que ejecuta en los 
dispositivos donde se instala (vulnerando así la información de 
todas las personas que utilicen el dispositivo en que fue insta-
lado). Se suma el hecho de que, al momento de su adquisición, 
se desconocían los términos y condiciones en que se adquiriría 
la licencia y la suscripción anual a Respondus por parte de la 
UNC. Varias unidades académicas, agrupaciones de estudian-
tes y de docentes expresamos nuestro rechazo a la utilización 
de este sistema de vigilancia, por representar una intromisión 
en la privacidad de las y los estudiantes, profundizar las des-
igualdades entre quienes disponen de los recursos tecnológicos 
y quienes no, y por vincular a las y los docentes a acciones de 
vigilancia sobre un procedimiento formal, imposibilitando que 
el examen sea una instancia más en el proceso de construcción 
y comunicación de conocimientos.
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De este conflicto, asociado a la acreditación y la evaluación 
de los conocimientos, el diseño de metodologías de examen y 
las tareas administrativo-académicas implicadas, emerge una 
discusión sobre los modos de evaluación tradicionales. Pero 
también, y teniendo en cuenta las reconfiguraciones que ten-
drán lugar en un futuro (más o menos próximo) en el cual se 
especula una mayor presencia de entornos virtuales en los pro-
cesos de enseñanza, creo urgente un debate amplio sobre las 
políticas educativas en relación a las plataformas virtuales a ser 
utilizadas en el sistema de universitario en particular, y en el de 
educación en general. 

En relación a este punto, si bien la existencia de plataformas 
virtuales data de hace varios años en la UNC, la administración 
de espacios de aprendizaje online constituía un complemento 
dentro del sistema de enseñanza presencial, y estaba centra-
lizadas en el uso de un programa libre de código abierto dis-
tribuido bajo la licencia GPL (General Public License), lo que 
significa que cualquier persona o institución tiene acceso libre 
y gratuito al mismo para usarlo y adaptarlo a sus necesidades. 
Sin embargo, desde marzo de 2017, en que el rector Hugo Juri 
presentó al Consejo Superior de la UNC una propuesta para 
que la universidad se incorpore al consorcio edX para ofrecer 
cursos virtuales masivos (MOOCs), se inicia un nuevo paso en 
el proceso de “contra-reforma” impulsada por el actual gobier-
no de la UNC. La primera universidad del país y una de las 
primeras en Latinoamérica que se incorpora al consorcio edX, 
una plataforma de educación a distancia masiva creada por la 
universidad de Harvard y el Massachusetts Institute of Tech-
nology. Dicho consorcio está compuesto por alrededor de 100 
instituciones, entre universidades de distintas partes del mun-
do, empresas (como Microsoft) y organismos internacionales 
como el Fondo Monetario Internacional, el Banco Interameri-
cano de Desarrollo y el Banco Mundial. Si bien el acuerdo entre 
la UNC con edX se sostuvo bajo el argumento de que contar 
con un campus virtual le permitiría a la universidad llegar “a 
sectores excluidos”, esto no se verifica en la realidad. El acuer-
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do firmado no fue discutido por la comunidad académica de 
la UNC, a la que convierte en una marca, que a través de es-
trategias de autopromoción y marketing busca posicionar en 
el mercado educativo global (Pagano y Torrano, 2018). Otro 
evento que puso de manifiesto el avance de la UNC en esta 
misma dirección fue el lanzamiento, a poco de finalizar el ciclo 
2020, de una publicidad de descuentos en capacitaciones (Itu-
rria, 2020). El “Cyber Monday”, es una nueva estrategia para 
captar “clientes” y ofrecer “servicios exitosos”, y el modo en 
que las autoridades eligen permear las lógica del marketing a 
las funciones sociales de la universidad pública, reduciendo su 
enorme capital simbólico y cultural a la lógica de la oferta y la 
demanda y a los estándares de los rankings internacionales que 
aplican un discurso mercantilista en términos de oportunidad, 
eficacia y éxito por sobre la complejidad de los procesos educa-
tivos universitarios.

Por otro lado, el argumento de la potencial disminución de 
la tasa de deserción y el consiguiente aumento de la de gradua-
ción se utiliza frecuentemente para impulsar la “migración” 
de la enseñanza al ámbito virtual. Al respecto, aunque existe 
limitada información desde la perspectiva de la experiencia de 
los estudiantes en relación a las cuestiones que constituyen de-
safíos para su permanencia en la universidad, algunas publica-
ciones ponen en evidencia los obstáculos que enfrentan quie-
nes inician el trayecto, así como los problemas percibidos por 
quienes experimentaron la educación a distancia, destacando 
la relevancia de la presencialidad (más allá de los aspectos es-
trictamente relacionados al proceso de enseñanza-aprendiza-
je). Estudiantes que se graduaron exitosamente, señalaron que 
fueron centrales factores tales como identificar los lugares, los 
códigos, las prácticas y la estructura organizacional, para in-
tegrarse con rapidez a las dinámicas propias de la educación 
superior. Asimismo, fue trascendente la integración a grupos 
de pares, de gran importancia para el acompañamiento, el es-
tudio, la amistad, la socialización de la información, para so-
brellevar adversidades y contratiempos, para la resolución de 
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problemas frecuentes y la toma de decisiones (Saur, 2018). Por 
otro lado, quienes experimentaron la educación no presencial, 
vivieron fuertes inseguridades respecto del aprendizaje, pro-
blemas para autoevaluar lo aprendido debido a la carencia de 
contacto personal y retroalimentación con las y los profesores, 
dificultades técnicas y sentimiento de aislamiento percibido 
por no sentirse parte de una comunidad (Feierherd, 2003). En 
este sentido, la pandemia mostró que no fue comparable la si-
tuación de quienes cursaban primer año respecto de quienes 
estaban a mitad de una carrera o terminándola, verificando la 
información antes mencionada y el hecho de que los grados de 
autonomía disciplinar y el manejo de las lógicas universitarias 
juegan un papel importante a la hora de sostener las trayecto-
rias universitarias.

Siendo estos algunos de los aspectos a considerar en re-
lación a la educación virtual a la hora de generar estrategias 
político-pedagógicas, es esencial tener en cuenta además otras 
consecuencias tales como el hecho de que, como destaca de 
Sousa Santos, la universidad es una entidad con un fuerte com-
ponente territorial en la que la co-presencia y la comunicación 
presencial son muy intensas. “Las nuevas TIC cuestionan esta 
territorialidad, y al convertirse en instrumentos pedagógicos, 
la territorialidad es puesta al servicio de la extraterritorialidad 
y la exigencia de la co-presencia comienza a sufrir la compe-
tencia del estar online” (Moyano, 2015, p. 11). Además de otras 
consecuencias, tales como la pérdida de la ciudadanía política 
de las y los estudiantes, debido a su imposibilidad de participar 
en la vida gremial universitaria y también de las y los docen-
tes, acompañada por la posibilidad de la precarización laboral. 
Este es uno de los puntos fuertemente ligados al proyecto de 
mercantilización en el cual, por ejemplo, “el Banco Mundial 
prevé que el poder de los docentes y la centralidad del salón 
de clases declinarán inexorablemente a medida que se vaya ge-
neralizando el uso de las tecnologías pedagógicas on-line” (de 
Sousa Santos, 2005). Por lo cual creo que, como docentes, pen-
sar y generar espacios de debate acerca de la incorporación de 
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la enseñanza virtual para la construcción de nuevas estrategias 
pedagógicas en la educación superior y en su articulación con 
la de otros niveles, es de vital importancia.

Las distintas escalas temporales y los interrogantes 
que brotaron

Al tiempo que las y los docentes adaptábamos las clases al 
formato virtual de una semana para otra, las sesiones del HCD 
y el HCS tomaron alrededor de tres meses en reanudarse, con 
lo cual muchas decisiones fueron tomadas de forma acelera-
da y en ausencia de discusión entre los integrantes de dichos 
cuerpos. De la misma forma, notamos que a medida que trans-
currían los días, se multiplicaban los medios de comunicación 
para sostener el contacto con las y los estudiantes, y aumen-
taban los espacios de tiempo disponibles para consultas de 
todo tipo, no sólo relativas a lo disciplinar, sino a cuestiones 
administrativas, técnicas y, quizás las más importantes, las 
emocionales. Sin embargo, quedaron en general postergadas 
(de forma heterogénea en distintas facultades) las reuniones de 
departamentos, escuelas y otras instancias de encuentro (como 
las gremiales), entre las y los docentes y con las autoridades.

Con el inicio del segundo cuatrimestre, que se nos presen-
taba con el conocimiento del manejo de un puñado de herra-
mientas técnicas y menor incertidumbre, algunas y algunos 
empezamos a organizar reuniones en plataformas virtuales 
para compartir experiencias evaluando de qué manera está-
bamos transitando una situación inédita, y cómo enfrentar la 
continuidad de algo que veíamos prolongarse por tiempo inde-
finido. Pero a pesar del reconocimiento de la sobrecarga de tra-
bajo dedicada a la actividad docente que requería sostener las 
clases virtuales (respecto a las presenciales), la gran mayoría de 
nuestras y nuestros colegas sentía como una enorme dificultad 
el contar con tiempo para esos espacios de encuentro a los que 
las y los invitábamos (a través medios masivos pero también 
mediante llamadas telefónicas individuales), y en los que nos 
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proponíamos reflexionar sobre formas alternativas de desarro-
llar nuestras actividades para evitar seguir reproduciendo el 
mecanismo que nos había puesto en el estado de agotamiento 
que sentíamos.

Este punto me remite a la cuestión del aislamiento impues-
to por la pandemia y la proximidad necesaria para cuidarnos 
colectivamente, como sugiere el sociólogo Dhan Zunino Singh 
(2020) cuando propone que la pregunta que debemos hacernos 
es cómo mantenemos la distancia física sin perder la proximi-
dad social. Su planteo de que cada acción individual es inter-
dependiente de otras acciones, me lleva a varias preguntas ¿De 
qué manera podremos “acercarnos” para afrontar el incierto 
futuro de una mejor forma? ¿Es posible reconocer la necesidad 
de generar o participar de espacios comunes, aún en la distan-
cia física, en los cuales compartir experiencias? ¿Cómo buscar y 
encontrar otras formas de construir y compartir el conocimien-
to en las actuales circunstancias?

Siento que la búsqueda de respuestas y de nuevos interro-
gantes requiere desenrollar eso que se me representa como un 
bucle dentro de otro: la mercantilización de la educación su-
perior como parte del modelo capitalista. Y la imagen sugiere 
que quizás sea necesario empezar a desenrollar desde afuera. 
Entonces ¿es posible deconstruir nuestras lógicas neoliberales 
y las formas de poder que nos dominan en búsqueda de otro 
mundo posible? ¿Qué acciones podemos impulsar desde nues-
tro papel de docentes universitarios? ¿Mediante qué estrate-
gias comenzar a tejer una nueva urdimbre para contribuir a la 
construcción de una sociedad más justa? ¿Cuáles son los desa-
fíos verdaderamente urgentes? En esta coyuntura, ¿debemos 
sostener las clases a cualquier costo, como si nada sucediera, 
o cuidarnos y generar acciones para evitar que los más vul-
nerables sean siempre quienes tienen, en tantos aspectos, las 
expectativas más cortas?

En el contexto actual, acordamos con la importancia de sos-
tener el entramado que constituye el sistema de educación uni-
versitaria, y en base a poner el foco en las y los estudiantes 
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como protagonistas centrales, es con ellas/os con quienes te-
nemos nuestro mayor compromiso. Sin embargo, vemos con 
preocupación la intensión de mantener una “continuidad pe-
dagógica” teniendo como guías indicadores productivistas, 
tales como  la cantidad de egresadas y egresados y otros, que 
remiten más a un sistema de rendimiento mercantil que a una 
comunidad compleja que tiene un papel fundamental en el 
desarrollo de la sociedad, y que sin detenerse a reflexionar y 
construir colectivamente sólo podrá dar como resultado “un 
parche” que reproduce dinámicas pre-existentes, agudizadas 
ahora por la pandemia. Por eso creo que debemos aprovechar 
esta crisis para hacer política.

Tejer una nueva urdimbre: algunas ideas

Los lineamientos fundamentales que guían las políticas de 
cada universidad se ponen bajo revisión ante los cambios socia-
les -consecuencia de esta situación excepcional de pandemia- y 
representan un desafío de mayor dimensión para universida-
des antiguas como la de Córdoba, respecto, por ejemplo, de 
las de reciente creación. Más allá de la ideología subyacente 
respecto al proyecto de sociedad del gobierno universitario de 
turno, considero que el arraigamiento de diversas prácticas en 
universidades con una larga trayectoria es uno de los factores 
que intensifica la dificultad de sus actores para producir refor-
mas que den respuesta a las nuevas demandas sociales. Por eso 
considero que lo expresado por Pablo Gentili respecto a que 
“La universidad no podrá contribuir a pensar una sociedad di-
ferente si ella no asume el desafío político de cambiarse a sí 
misma” (Gentili, 2008), constituye un especial reto para insti-
tuciones de larga trayectoria. De otra base parten las univer-
sidades creadas recientemente, cuyo contexto socio-político e 
inscripción territorial constituyen profundos determinantes 
a partir de los cuales modelar sus políticas en una dirección 
más progresista. Retomar preguntas -las fundamentales- como 
¿para qué sirve la universidad? ¿a quiénes le sirve? ¿qué uni-
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versidades necesitamos? ¿qué proyecto de sociedad pretende-
mos construir? planteadas por Gentili, es esencial en momen-
tos como este, que muchas y muchos percibimos como una 
oportunidad de modificar nuestras prácticas bajo la consigna 
de construir nuevas formas de relaciones entre las personas y 
con el ambiente que habitamos.

Otro tema pendiente es el de la formación docente y, por lo 
tanto, de espacios de reflexión acerca de cuáles son los saberes 
que deben transmitirse, así como de programas que contribu-
yan a la generación de estrategias pedagógicas que permitan 
enriquecer las prácticas docentes y las formas de transmisión 
de esos saberes, para mejorar las condiciones del contexto insti-
tucional en el que la formación de quienes acceden a la univer-
sidad tiene lugar. Este hecho es consecuencia, al menos en par-
te, de las políticas de los años 90 durante los cuales se gestaron 
mecanismos de evaluación y control, que si bien tuvieron por 
objetivo contribuir al mejoramiento de la educación univer-
sitaria (tales como la CONCEAU y el Sistema de incentivos), 
adoptaron criterios de valoración basados casi exclusivamente 
en los productos acreditables de la actividad de investigación. 
Creemos que mientras no se discutan e implementen nuevos 
criterios de evaluación docente e institucional, seguirán siendo 
acotadas las posibilidades de modificar la lógica de nuestras 
prácticas cotidianas. A esta cuestión pre-existente se sumó la 
pandemia que, aunque inciertos, sabemos dará lugar a diver-
sos escenarios en el tiempo por venir, que harán imprescindi-
ble nuestra formación. Solo así será posible promover acciones 
tendientes a resolver la complejidad implicada en los desafíos 
de la transmisión del conocimiento en las condiciones de ma-
sividad y heterogeneidad que caracterizan a las universidades 
del presente, sumadas a la adecuación que requerirá un siste-
ma híbrido con mayor presencia de las tecnologías pedagógi-
cas en la enseñanza, pero con un abordaje ciertamente distinto 
al postulado por el “solucionismo tecnológico”. 

Creo que desde los diversos espacios que habitamos en las 
universidades es necesario impulsar un amplio debate sobre 
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las características y el papel de la educación superior en nues-
tro país y en su articulación global, en el que participen no solo 
todos los actores de la comunidad universitaria, sino que in-
corpore al vasto entramado de actores sociales que es necesario 
escuchar. En acuerdo con lo planteado por de Sousa Santos, 
aun considerando imposible aislar a la universidad pública de 
las presiones de la globalización neoliberal, sí es posible la res-
puesta para activar una “globalización contra-hegemónica” de 
la universidad como bien público. Para esto, es necesario que 
sea promovida por fuerzas sociales dispuestas a encarnarlo y 
que incluya a la propia universidad, al Estado y a un tercer pro-
tagonista que otorgue la legitimidad que la universidad ha per-
dido, a través de un acceso que trascienda los obstáculos cla-
sistas, racistas, sexistas y etnocéntricos (de Sousa Santos, 2005).

El hecho de que la agenda gubernamental haya incorporado 
la necesidad de contar con una nueva Ley de Educación Supe-
rior que se adecúe a las necesidades del país y de que se hayan 
retomado instancias de discusión respecto a este tema (Vales, 
2020) revela la existencia de un consenso en torno a la nece-
sidad de generar un marco legal que acompañe el cambio de 
rumbo del proceso político-social de nuestro país que, si bien 
fue interrumpido durante el gobierno de la alianza Cambie-
mos, vuelve a instalarse como la posibilidad de concretar una 
nueva norma que regule la actividad universitaria fortalecien-
do su sentido democratizador y emancipatorio. Una cuestión 
(también mencionada por otras y otros) que considero clave 
destacar, es la idea de que “los intelectuales deben aceptarse 
como intelectuales de retaguardia, deben estar atentos a las ne-
cesidades y aspiraciones de los ciudadanos comunes y teorizar 
a partir de ellas” (de Sousa Santos, 2020).

Finalmente, creo que la articulación de la universidad con los 
otros niveles del sistema educativo es clave para el temprano 
abordaje de contenidos en torno a nuevas formas de relaciones 
entre las personas, tales como los enfocados a través de la ESI, 
pero que a su vez albergan el potencial de ser ampliados, como 
propone Graciela Morgade, desde la construcción de un relato 
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en el que las categorías clásicas de la política, del poder y de la 
sociedad alojen la relevancia y la potencia del “cuidar” como 
eje ordenador (Morgade, 2020). Asimismo, la concientización 
sobre la magnitud de la degradación del medioambiente y la 
depredación de la biodiversidad es un tema urgente del que 
no hay ninguna duda pero que, sin embargo, debemos abordar 
entendiendo que la salida solo es posible creando mecanismos 
de protección social y quebrando la matriz que genera las enor-
mes desigualdades que el neoliberalismo ha profundizado en 
las últimas décadas (Chomsky y Pollin, 2020).

Por todo esto es que creo que desde nuestro lugar de do-
centes universitarios tenemos el deber de asumir como parte 
de nuestras actividades la generación de espacios en los cuales 
protagonicemos la disputa por los sentidos, luchando incansa-
blemente por el acceso efectivo a un conjunto de experiencias, 
conocimientos y saberes que permitan el desarrollo integral de 
ciudadanas y ciudadanos que contribuyan a la construcción de 
sociedades más justas y libres. 
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